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Resumen. Este artículo tiene como finalidad analizar el lenguaje metafórico de 
Los cigarrales de Toledo destacando, además de su variedad, la presencia reiterada 
de campos semánticos económicos, jurídicos, médicos, funebres, etc. en contex-
tos inesperados y a menudo relacionados con los mismos personajes. Se subraya 
la presencia de una intencionada atención descriptiva y de un frecuente uso de la 
enumeración, que —sumándose a metáforas, disemias, paronomasias, y a otras 
variadas figuras retóricas— enriquece el texto de pormenores y matices. Otro im-
portante elemento, o sea la costumbre de cuantificar todo lo relatado, se afirma en 
cambio como un intencionado llamamiento a lo concreto y como una consabida 
compensación respecto al mundo de la ‘imagen’.

Palabras clave. Cigarrales de Toledo, metáforas, enumeración, «numerismo».

Abstract. This paper analyses the metaphorical language of Cigarrales de 
Toledo, emphasizing its variety and the presence of saturated semantic fields 
(economic, legal, medical, funeral, etc.) in unexpected contexts and often asso-
ciated to the same characters. It evidences an intentional descriptive attention 
and a frequent use of enumeration, which —adding to metaphors, bisemie, pa- 
ronomasie, and other various rhetorical figures— enriches the text of details and 
nuances. Another important element is the repeated habit of quantify all that is 
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told, that is a lure to concreteness and an intentional compensation to the world 
of images.

Keywords. Cigarrales de Toledo, Metaphors, Enumeration, «Numerismo».

El entrecruzarse de historias amorosas que, con su acostumbrado subseguirse 
de acuerdos, desacuerdos, ficciones y mentiras, caracteriza el enredo de los Ciga-
rrales de Toledo (o mejor de las seis partes que Tirso llegó a escribir), establece de 
alguna manera un hilo de continuidad1 dentro de la obra del mercedario, confirman-
do el carácter ingenioso de sus protagonistas. Además, a pesar de que a lo largo de 
la obra se reiteren afirmaciones tópicas sobre la inconstancia de las mujeres, lo que 
llama la atención es precisamente lo contrario, o sea su honradez y firmeza: Lisida, 
abandonada imprevistamente por don Juan, no acepta a otros pretendientes2; Se-
rafina prefiere elegir el convento o la muerte antes que casarse con un hombre a 
quien no ama, Irene rechaza las pretensiones insistentes de don García guardando 
fidelidad a su prometido (aunque acepte fingir y disfrazarse). En cambio los caba-
lleros lucen más de una vez por su desconfianza, superficialidad y oportunismo; 
características presentes, por ejemplo, en personajes secundarios como Baltasar 
(que por sus simultáneos amores tiene tres juicios pendientes) o como el hermano 
de Serafina (que, después de haber huido de su casa para alcanzar a su enamorada, 
acaba por abandonarla y casarse con la mujer elegida por sus padres)3.

Sea como sea —feliz o infeliz, constante o inconstante— el amor se afirma para 
todos, y desde el comienzo, como el fondo, no solo de la acción sino también de 
los diálogos, donde puede encontrarse asociado también a contextos metafóricos 
desacostumbrados y reiterados. En el primer capítulo, por ejemplo, la «hermosa 
Serafina» que, no correspondida, ama a don García (enamorado de Irene y también 
no correspondido4) —para intentar persuadirle a que no se aleje de la ciudad— acu-
de a un campo semántico económico-financiero5 y liga su condición de enamo-
rada al predicado pagar y al sustantivo interés: «no es razón pague mi amor, no 

1. Que, yendo mucho más allá de concordancias temáticas y de la variada estructura de la novela —que, 
es sabido, admite injertos de comedias, además que de versos— queda atestiguada por ejemplos de 
reescrituras (como el conocido encuentro-enamoramiento de Marco Antonio con Estela que vuelve en 
Desde Toledo a Madrid y que María del Pilar Palomo analiza en «Narración y texto dramático en Tirso 
de Molina» (Palomo, 2007). 
2. El mismo joven acabará definiéndola «mi inocente constante» y pidiéndole perdón por los «agravios» 
que sus «imaginaciones» le procuraron (p. 181. Para ésta y las citas que siguen remito a la edición de 
Los cigarrales de Toledo, 1996). 
3. Queda en cambio constante, tanto en las damas como en los caballeros, el sentido de la amistad (del 
que don Juan y don García son un ejemplo evidente).
4. Este es solo uno de los paralelismos que encontramos en Los cigarrales de Toledo (ya me detuve en 
este aspecto en Dolfi, 2015, p. 56), siendo por otra parte la presencia de paralelismos y reiteraciones 
otro elemento que liga los Cigarrales a las comedias de Tirso. 
5. Al que alude de paso también Ignacio Arellano; comp. «una discusión amorosa se desarrolla como 
serie de metáforas de la esfera económica en las que un galán confiesa la deuda a la dama enamo-
rada, pero se manifiesta insolvente, porque no está enamorado de ella y por tanto mal puede pagarle» 
(Arellano, 2003, p.7).
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viéndote», «el servir sin interés es efecto de un alma noble, más que de la del que 
ama por la paga» (p. 116).

Además, si con estas palabras la mujer equipara de manera sobrentendida 
ausencia y precio, el joven —afirmando la imposibilidad de mudar su gratitud en 
amor— propone equivalencias parecidas. Deber, deuda, deudor, acreedor, pagar, 
obligación, cargo son los vocablos que se utilizan para definir a los dos protago-
nistas, sus sentimientos y su situación, y sobre todo el respetuoso no-amor de don 
García y su rechazo de cualquier vínculo:

Pluguiera a Dios […] que al paso que conozco lo que te debo, pudiera pagártelo. 
Confiésome deudor tuyo. […] uno de los mayores sentimientos del deudor noble es 
tener presente al acreedor a quien pagar no puede. Liberal, me sueltas esta deuda, 
pero con obligación terrible, pues es con cargo de quedarme… (p. 117). 

Pero no basta. La «obligación»6 ligada a la «deuda» vuelve, inmediatamente 
después, en la intervención del común amigo don Juan de Salcedo que, prosi-
guiendo el diálogo con una diferente perspectiva (del nivel del amor, que implica a 
don García y a Serafina, pasa al de la amistad, en el que se ve implicado directa-
mente), acentúa la oficialidad ‘judicial’ de la conversación. La deuda y la «obliga-
ción» ahora no son solo confesadas, sino que están atestiguadas: «siendo testigo 
de lo que mi amistad os debe», «será [testigo] también de la nueva obligación en 
que le habéis de poner, no ausentándoos» (p. 118). Y no puede pasar desapercibido 
el hecho de que estas dos afirmaciones ponen en marcha un interesante meca-
nismo de personificación figurada puesto que, en el juego de los papeles que ha 
ido implicando a los protagonistas (antes al deudor García y a la acreedora-Sera-
fina, y luego al testigo-Juan), se suma, con un sobrentendido ‘desdoblamiento’, la 
«amistad»-deudora de Juan. 

Además la personificación metonímica expresada aquí de forma indirecta se 
completa con otra más explícita. La mujer, ya no objeto de deuda y de obligación 
(con respecto a don García), sino sujeto de las mismas (con respecto a un don 
Juan que apoyó su ruego), es deudora, queda «con mayor obligación», y piensa 
«desadeudar[se]» poco más tarde: todo queda confirmado por sus brazos. Los 
brazos femeninos se transforman, pues, en «fiadores» de la joven («quiero ase-
gundar brazos que salgan fiadores deste empeño», p. 119) y don Juan, no solo 
acepta y reitera esa singular equiparación7, sino que la completa con otros ele-
mentos:

Bueno es […] que paguéis deudas con prisiones, y que las que por cortés confe-
sáis hipotequéis en tan seguros abonos como vuestros brazos (p. 119). 

6. Ahora explícitamente mencionada, aunque aludida por vez primera por Serafina con motivo de la 
indiferencia amorosa de don García; comp.: «Ya que no puedo obligarte a ser agradecido, oblíguete, a lo 
menos, a ser cortesano (p. 117). 
7. Que se entenderá en sentido literal e idiomático (sobra recordar la expresión «Ponerse, o entregarse 
en brazos de otro» ligada al tener confianza en alguien y en su proceder, citada s.v. brazo en Aut).



158	 LAURA DOLFI

HIPOGRIFO, 5.1, 2017 (pp. 155-168)

Con estas nuevas referencias a las deudas amorosas de don García (con su 
consiguiente ‘condena’ a quedarse en Toledo) y a la hipoteca que vincula las para-
lelas deudas y confesiones de Serafina podríamos considerar cerrado este núcleo 
dialógico y el campo semántico que lo caracteriza. Pero curiosamente, aunque el 
subseguirse de las intervenciones se interrumpe para dejar espacio —con el in-
greso de los tres personajes en una venta8— al largo relato de don García y a otras 
equivalencias metafóricas9, Tirso decide reanudarlo. De nuevo es Serafina (cuando 
el caballero le pasa la palabra para que termine la crónica de los antecedentes) 
quien vuelve a enlazar su sentimiento amoroso, o mejor sus «obligaciones», a un 
campo semántico financiero: «las obligaciones de mi amor en vuestra lengua per-
derán parte del valor que tienen, cercenando los merecimientos por disminuirlas la 
paga» (p. 137).

Y una vez más, los dos caballeros la seguirán en este juego de equivalencias: 
don García, para rechazar amablemente sus pretensiones («¡Ojalá que pudiera la 
voluntad hacer pleito de acreedores, que vos, como más antiguo, cobrárades pri-
mero!») y don Juan, para comentar la propuesta del amigo que lo implica como 
testigo:

[dijo don García] ganaréis un testigo en don Juan, en abono de vuestra deuda.

–Como en las de Amor se permitieran fiadores (respondió él) de buena gana 
saliera yo por don García. Pero no sé que hasta ahora las admitan sus tribunales 
(p. 138).

Desplazada de esta manera la atención sobre un personificado Amor-juez, Se-
rafina abandona provisionalmente sus ingeniosas digresiones y —después de ha-
berse referido también ella a Amor, hecho ahora «testigo» de su «fuego» amoroso 
(p. 138; paralelo metafórico del fuego real que abrasa la casa de Irene)— prosigue la 
parte de la historia que le corresponde con un estilo llano donde las equiparaciones 
metafóricas y mitológicas, más o menos articuladas, se vuelven esporádicas, tanto 
en la narración, como en la recreación de los diálogos en ella incluidas. 

Ojos-Argos (p. 140), flores que Flora pule «con el peine sutil de los vientos man-
sos» delante de aguas-espejo (p. 141), un Amor que retrocede «sin dar de ojos, no 
teniéndolos» (y a quien «tropiezos de celos averiguados» atajan el camino, p. 149), 
un «mar del matrimonio» donde se anegan «vulgares murmuraciones (p. 151), etc. 
Análogamente pudieramos recordar a Marte y a Venus que don Juan evoca por 
sus «amorosos enredos»10, o los «conocimientos linces» y los «mujeriles Proteos» 
mencionados por don García (pp. 152-155). Se trata de citas que enriquecen el tex-
to pero que no llegan —como observamos— a aquella saturación que caracteriza el 

8. Nótese a latere la posibilidad de una lectura bisémica de esta referencia a la «venta» (que cierra la 
intervención de don Juan) cuando se asocie a los anteriores pagar deudas, hipotecar, abonos.
9. Para cuyo análisis remito a Dolfi, 2015.
10. A estos dos personajes mitológicos se añaden, a lo largo de la obra, otras sueltas referencias a la 
misma Venus (p. 259), Argos (p. 140), Flora (p. 141), Cupido y Marte (p. 257), Apolo (p. 375), etc.
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encuentro de los tres protagonistas y de la que aparecen otras sueltas ecos en las 
páginas sucesivas, en las palabras de la joven y de los dos caballeros. 

Es significativo, además, que el campo semántico financiero hasta aquí utili-
zado vuelva a abrirse, de vez en cuando, a una más amplia connotación judicial 
proponiendo elementos de variación e intensificación. Se suceden así Amor que 
empadroña «por pechera» la libertad de Serafina y que ejecuta al «deudor» don 
García, exigiéndole lo pedido (pp. 139 y 147); la joven que se declara «acreedora 
siempre y no pagada, / porque Amor sume gastos sin recibo» (p. 147); el caballero 
que insiste en su imposibilidad de corresponderla («Si el confesar la deuda pagar 
fuera, / […] ajustara a los gastos el recibo»; «vos acreedor, yo sin hacienda», pp. 148 
y 149); y la mujer que, fingiendo ser su amada Irene, entabla con él un diálogo que 
juega una vez más con esos mismos elementos:

«no sé hasta agora que haya acreedores de mi voluntad»; «deudas que corren 
por cuenta del agradecimiento, y no de la voluntad, cobre de vos que tenéis la mía, 
que con una sola partida no puede pagar el deudor dos libranzas de una misma 
cuantidad»; «Habréis escondido la vuestra, como hace quién teme ejecuciones, y 
alegaréis empeños fingidos»; «Reconoced vos […] cartas de pago que ha formado 
el amor, y veréis cómo habéis cobrado adelantando tercios de la voluntad»; «[…] 
debiéndole la vida [a Serafina] la habréis pagado con igualdad»; «no hallando Sera-
fina de qué cobrar, quedaré yo desobligado» (pp. 157-158).

En efecto, la insistida implicación de la pareja don García-Serafina en este cam-
po semántico puede considerarse acabada sólo cuando el caballero, al darse cuen-
ta de que sus bodas con Irene son imposibles y de que está a punto de perder a 
su obstinada enamorada, decide casarse con ella. Es entonces don Juan quien, 
recapitulando las ventajas que esta decisión conlleva, se refiere nuevamente a las 
muchas deudas que el amigo tiene para con la mujer:

«Ponderad la vida que le debéis», «cuán obligadas halláis todas vuestras po-
tencias y sentidos a la satisfación de tantas deudas» «tantas cartas de obligación 
en que os ha de ejecutar, […] cuando sea imposible el pagarlas», «no hay en vos 
cosa que no esté adeudada» (p. 183),

ofreciendo al mismo tiempo una síntesis figurada de la nueva situación amorosa 
y de los nuevos papeles atribuidos: de los «dos acreedores» que la «voluntad» del 
joven tenía queda sólo el segundo (Serafina) —de quien él queda como «agente 
suyo»— mientras el primero (Irene) le dio «carta de pago» (p. 183).

Aunque estas variadas citas11 se asocian a los tres importantes personajes que 
protagonizan el comienzo de la novela, palabras como deudor, deuda, fiador, crédi-
to, abono, obligación, pagar, cobrar, etc. vuelven en su acepción figurada, de forma 
más esporádica, incluso referidas a otros nombres y situaciones. A las tres muje-
res seducidas por don Baltasar, por ejemplo, Tirso se refiere como a «tres diferen-

11. A las que se suman otras parecidas que integran y reiteran lo ya afirmado: Comp.: «las deudas que 
confieso a doña Serafina» (don García, p. 152), «el abono de mi perseverancia» (Irene, p. 152), «será bien 
pagaros agora esta deuda» (don Juan, p. 176), etc. 
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tes acreedoras de un solo matrimonio» (p. 180). Marco Antonio se confiesa «más 
deudor» a la canción que le permitió encontrar inesperadamente a don Juan12 (p. 
324); la «montañesa desleal» afirma ser «deudora» del hermano por su destierro, y 
Leonardo promete «corresponder a deudas tan satisfactorias» (p. 389). Asimismo 
los invitados que han acudidos a los festejos organizados por don Juan permiten 
que el aire bese rostros femininos «tan avarientos» como forma de insólito agrade-
cimiento («pagando recreos de la mañana», p. 275) y, poco más tarde, al «regalo» 
de la comida corresponden unas aclaraciones-recompensa («pagándoselo yo en 
contarle […]», p. 331). Dionisia otorga su perdón pensando en lo que ganó («en albri-
cias de las mejoras que sacó mi crédito de sus [de Clemencia] persecuciones con 
mi esposo», p. 399); don Garcerán ofrece sus brazos «por fiadores de la obligación 
en que le había puesto el hermoso hallazgo» de don Dalmao (p. 330); la relación de 
los sucesos de este caballero, por todos admirada, aumenta la «voluntad, que por 
abono de don Juan [le] habían cobrado» (p. 423); y hasta el tiempo hace alarde de 
las edades de los caballeros, «en unos echando censos a la juventud de oro, y en 
otros cobrando réditos de vejez en plata»13 (p. 218). 

 Sin olvidar, por supuesto, los articulados comentarios con los que Lisida agra-
dece a la «Bellísima Peregrina» su evidente amabilidad, o con los que Roberto alude 
a la crueldad de don Juan para con sus padres (que envejecieron por el dolor), a su 
propia decisión de darle noticias del joven, y a la gratitud que expresaría al amigo si 
renunciara a su elegido destierro: 

Adelantado pagáis […] la posada que […] os ofrecen obligaciones de mi esposo, 
de que […] no será razón admita interés de alabanzas, siendo él y yo vuestros deu-
dores. Cobrad réditos hipotecados en la voluntad que de serviros tenemos (p. 271).

les había pagado […] en plata decrépita las deudas de su amor», «él estaba […] 
determinado de no pagar con silencio ingrato las obligaciones que a sus padres 
tenía», «partiendo juntos a Castilla acabaría de reconocerse adeudado de su amis-
tad, y sin esperanza de poder desempeñarse (p. 423).

O también podemos citar la figurada descripción de la desesperación de doña 
Serafina por las bodas que se le imponen y que, equiparadas jurídicamente con una 
«definitiva sentencia», ocasionan sus lágrimas: los ojos «en notificándola [la sen-
tencia] el entendimiento a la voluntad, no fue posible que dejasen de pagar todos el 
tributo al pesar» (p. 174).

Naturalmente estas reiteradas referencias son sólo un ejemplo, entre los mu-
chos, de aquel mecanismo de transfiguración figurada que Tirso utiliza amplia y 
reiteradamente en su novela para describir sentimientos y acciones. Basta recor-
dar los sustantivos y predicados bélicos con los que don García justifica su súbito 
enamoramiento de Irene: las negras pestañas de la mujer («sino alabardas, sutiles 

12. O que «diera el alma en prendas» porque Estela fuera su «acreedora» (p. 322). 
13. Para una transformación metafórica entre provecho y orfebrería, véase también: «Curiosa de saber 
lo que en él tenía ganado su amor, y qué quilates había disminuido o acrecentado en el suyo la ausencia, 
retocándolos en la piedra de los celos» (p. 159).
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flechas») «defendían la entrada a importunos deseos» (p. 128) mientras el joven, 
habiendo encontrando en su propia casa a un «enemigo» (o mejor a su «dormida 
vencedora») «tan apercibido de armas», no puede resistir14 a «tan repentinos asal-
tos […] suficientes a derribar una alma no prevenida» (p. 129).

De la misma manera, Serafina (que se enamoró inmediatamente del caballero al 
mirarle herido y sin fuerzas: el paralelismo es evidente), en la carta en versos que le 
dirige, se refiere a su sentimiento amoroso y a los celos que el no estar correspon-
dida le provoca con imágenes parecidas15:

¡Quién creyera que hicieran los despojos / de un cuerpo casi muerto, don Gar-
cía, / tal ruina en el alma por los ojos!16 / A sangre y fuego, en fin, la batería / esca-
las pone y al asalto llama, / cautiva resistencias, celos cría (p. 146).

Pero este no es el único contexto que Tirso utiliza para expresar el conflicto de 
la mujer, que lucha entre amor, temor, celos. El ya recordado juego ‘ojos’ / ‘dar de 
ojos’, fundado en la personificación de Amor ciego, da comienzo por ejemplo a una 
serie de personificaciones que, remitiendo a diferentes maneras de andar (tropezar, 
atropellar, andar a tiento), ofrecen una descripción más exhaustiva de sus sucesi-
vos estados de animo:

«cuando retrocedió Amor sin dar de ojos, no teniéndolos, y atajándole el camino 
tropiezos de celos averiguados», «Tomó el mío [dolor] corrida atrás para acometer 
con más ímpetu, y fue de modo que atropelló con los apoyos della [salud], sustento y 
sueño. […] como no tenía con quien comunicar mis desvelos, andaban a tiento en mi 
casa sin hacer en mí más efecto que atormentarme puertas dentro del alma» (p. 149).

Asimismo un análogo juego —entre acepción literal y metafórica— define la mo-
lestia de don Alejo que, al hablar con Irene y desconociendo su verdadera identidad, 
«buscaba atajos a sus rodeos para desasirse de su conversación», intentando li-
brarse de los «lazos» de un discurso-«laberinto» (p. 159). 

Tampoco la medicina falta de los ámbitos a los que Tirso acude para construir sus 
metáforas: don Juan afirma estar, con otros dos caballeros, en el «Hospital del amor» 
(p. 120); Serafina, ‘enferma’17, equipara la ausencia con un médico y el olvido con unas 

14. La imagen del enamorado-soldado, aquí sobrentendida se hace más explícita más tarde, y en un 
contexto más concreto, al afirmar don García: «jaco, espada y broquel, busqué la más acomodada bate-
ría de aquella amorosa fortaleza, donde había quedado doña Serafina con Irene» (p. 165).
15. Véase, como variante —en la respuesta de Marco Antonio a don Juan de Salcedo— la equiparación celos-
bandoleros: «los celos […] banderizando la voluntad, saltean la quietud y aflijen el entendimiento» (p. 301).
16. La asociación ojos-alma vuelve a aparecer también más adelante; cfr.: «fiando de los ojos pondera-
ciones del alma que no fio de la lengua» (150). Véase asimismo, en la intervención de Serafina: «pagará 
por los ojos al alma en esperanzas» (p. 171; nótese una vez más la utilización metafórica del predicado 
pagar) o, para alabar las bodas de Irene: «Pocos ojos había ociosos y pocas almas que no se asomasen 
a ellos, olvidando lo que esperaban por lo que veían» (p. 187). 
17. Oponiéndose su enfermedad amorosa a la recuperación física de don García, herido pero «sano ya 
del todo» (p. 150). Este juego entre acepción física y metáforica vuelve también remite a don Artal: «Mi 
hermana [de Marco Antonio], si ha sido ocasión de vuestra enfermedad, lo será de vuestra salud» (p. 312). 
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recetas (p. 116), y más tarde —dolida por la indiferencia de don García y auto-enga-
ñándose «con la salud imaginada en la cura»— considera los «desengaños, por contra-
yerba de amor, a los celos» (p. 149; incluso Clemencia, disimulando «celos envueltos 
en descuidos», prevendrá «contrayerbas» para el veneno de los celos, p. 383). Y si en 
estos casos el equivalente figurado está sugerido por una tópica enfermedad de amor, 
menos común es la equiparación del juego de los naipes a un «tabardillo de las hacien-
das» (p. 122) y la de las olas del mar en tempesta (ya personificado18) a unos «jarabes 
[…] poco menos amargos» que se tragan, siendo las olas «recetadas por onzas, sino por 
quintales de diluvios de agua de [la] peligrosa botica» de la muerte (p. 357).

Además, volviendo a la no correspondencia amorosa que aflige a Serafina, po-
demos observar que su enfermedad metafórica remite varias veces a la asociación 
amor-muerte, puesto que a su situación de infeliz enamorada corresponden el estar 
«cargada de luto», el sufrir «melancolías de luto» o, más directamente, su «reciente 
luto»19 (pp. 145, 152 y 157). De la misma manera —prosiguiendo e intensificando las 
equiparaciones fúnebres20— la joven (angustiada porque su hermano la obliga a unas 
bodas no elegidas) parece desear que el coche con el que se aleja de su casa se con-
vierta «en ataud y ella en sepultura»21 (p. 175); así como más tarde don Artal, «medio 
muerto» de amor, yacerá en una «cama, ya casi túmulo» (p. 306). Para don García, en 
cambio, son las cejas de Irene (sinécdoque de la mujer y de su actitud) las que le pro-
nostican el «trágico fin de [sus] amores», ya que —aquí Tirso realiza una conmutatio 
positivo/negativo entre forma y color— «siendo iris de sus dos cielos»-ojos, por ser 
«tan negras», expresan «luto», antes que «clemencia»22 (p. 128). Y tópicamente inclu-
so las connotaciones cronológicas acuden a parecidas transfiguraciones figuradas, 
neutralizadas de vez en cuando por el sumarse de los opuestos morir/nacer, como en 
la descripción de la tormenta que llega al anochecer (cuando «se enlutaba el cielo, por 
la muerte de su mayor planeta») y las nubes, estando «preñadas», «parían temerosos 
relámpagos» «formando, en vez de dolores, truenos» (imagen esta que varía poco 
después en el atípico sintagna «los bostezos de las nubes»23, pp. 325-326).

18. Comp.: «nos enseñó la cara que acostumbra el que tiene huéspedes contra su voluntad y desea 
desembarazar la posada».
19. Ver además, en la carta en forma de poema que la joven escribe a don García: «Fortuna […] / llamas 
de amor oculta en triste luto, / ¡ved, si verde se pinta la esperanza, / naciendo negra cuál será su fruto!», 
«muriendo yo», «consolada / de veros, muerta yo, seguro y vivo» (p. 147).
20. De las que encontramos incluso ejemplos de tono burlesco-coloquial, como cuando el criado Carrillo 
alude al peso de sus zapatos con un «llevo en cada pie un ataúd entero de plomo» (p. 294).
21. Otra referencia a una metafórica sepultura se encuentra ligada a la personificación de los celos y 
con un diferente sentido temporal. Cfr. «como los celos son desesperados, ni en la mar ni en la tierra 
hallaron sepultura» (p. 179).
22. No es esta la única vez en la que el color adquiere un valor simbólico. Basta pensar en el de los trajes 
de Irene («verdegay») y de Serafina («negro») que, correspondendo con su estado de ánimo, confirman 
la identidad «vestido y alma» (p. 152).
23. Sin olvidar las «nubes pardas» que sirvieron «de toldo contra las inclemencias del sol» (p. 137).
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 Metáforas y frases metafóricas se subsiguen de manera diversificada por con-
tenido y amplitud24, siendo completadas por juegos verbales25 y disemias26, y por 
paronomasias, explícitas y sobrentendidas: valgan como ejemplos, entre las prime-
ras, «cuartos» (dinero) y «cuartillos» de vino (p. 119); «soplos» del aire y «soplillo» 
femenino (p. 153), «venteros» y «vendedores» (que tiene un eco en la doble acepción 
de «ventas»: literal y referida a la traición de Judas, p. 290); o, entre las segundas, 
[luna]-«lunares», que se completa y refuerza con la personificación de una noche 
que tiene «apacible cara» (p. 278), etc. Sin olvidar, entre las muchas personificacio-
nes presentes, la de los celos, que propone la variación cromática de un tópico («ni 
dejaron los celos de salir disfrazados a las mejillas [de Lisida]; pues, siendo ellos 
azules, esta vez se aparecieron encarnados», p. 270); o la atrevida variatio sangre-
lágrimas, que aparece en el relato del súbito enamoramiento de Serafina27: «una he-
rida que [don García] tenía debajo del pecho izquierdo, de que salía infinita sangre, y 
parecía mortal […] trasladando aquel golpe desde su pecho a mi alma, vertí sangre 
del corazón por los ojos, en tanta copia como él por la herida» (p. 142).

Metáforas, disemias, paronomasias, y una variada gama de figuras retóricas (oxí-
moron, hiperbaton, perífrasis28, etc.) constituyen, pues —en una equilibrada alternan-
cia entre lo tópico y lo ingenioso29— el tejido estilístico de esta novela que, aunque ad-

24. Las tópicas aguas-«cristales» (la corriente del río es un «cristalino coso», p. 202), «la nieve animada» del 
rostro femenino (p. 374), las peñas toledanas que son «cárceles del Tajo» (p. 186), «las montañas de ondas» 
(p. 358), «la noche como boca del lobo» (p. 474), etc. Y análogamente «el alma» que, como un prisionero 
confiesa «en el potro de la verdad» (p. 184); los pinos «advenizos» cuyas «piñas», o mejor cuyos «racimos 
humanos de sus ramas», son los bandoleros (pp. 341-42). Sumándose a estos, y a otros numerosos ejem-
plos, amplios sintagmas como «el peine sutil de los vientos mansos» (p. 141) y descripciones figuradas más 
articuladas como la de Lisida que se despierta de su desmayo: las «gotas de agua», mezclándose «con las de 
sus ojos, en el jardín de sus mejillas», medran «la estimación de perlas» mientras el alba vuelve «a amanecer 
en el oriente de su cara» y la vergüenza deshoja «claveles» en su cándida piel (p. 207).
25. Que proponen soluciones ingeniosas (los cabellos que, «recogidos […] en una redecilla de nácar»-
«cárcel», siendo «presos» a su vez «prendieron» al amante, pp. 127-128; etc.) o que reafirman algunos 
oxímoron más o menos tópicos: «la sangre abrase / helada» y «Matáis muriendo, herido dais la herida» 
(p. 146), «sobresaltos despiertos, desvelos dormidos» (p. 173), etc. 
26. Referidas bien a enteras frases, bien a palabras aisladas: «luz» que remite a las primeras luces del 
día y a la «poca luz en que se cebaba su vida [de don García]» (p. 142); «cañas», a las del juego y a las de 
pescar (p. 231); «entremés» a comedia y a comida (p. 347); «cardenales» a azotes y a Roma (p. 490); etc. 
O, entre las disemias que juegan con una acepción literal y metafórica, la del «fuego» que quema la casa 
de Irene y el alma de Serafina (p. 138).
27. Al ya recordado paralelismo entre don García y Serafina en la inmediatez del ‘flechazo’ (del caballero 
para con Irene, y de la joven para con don García) se suma el de la herida sufrida, real la del caballero, 
solo metafórica la de la dama.
28. Simples o metafóricas: la mujer es, para el caballero, el «nuevo cuidado» desnudo o con galas (p. 
137), las camas de los criados borrachos son «colchones de Baco» (p. 172), Lisida un «hermoso Argel» 
(p. 176), la noche «ausencia del sol» (p. 300), el mar y el aire respectivamente un «rebelde elemento» y el 
«más inquieto elemento» (pp. 358 y 427), el dinero el «metal mayorazgo del Sol» (p. 372), la muerte es el 
«más puntual acreedor» (p. 341), el vino el «licor Dionisio» (p. 427), etc. 
29. Basta pensar en sintagmas como «ingeniosos pensamientos» (p. 186), «baile artificioso» (p. 223), 
«artificioso bosque» e «industriosa Narcisa» (p. 234), «sutileza [del] ingenio» (p. 395), «ingeniosa burla» 
(p. 410); sin hablar del «carro triunfante hecho […] con tanta sutileza y arte» (p. 252), del Laberinto que 
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mitiendo partes (incluso amplias) caracterizadas por un tono llano y coloquial, tiene 
como principal objetivo demostrar la habilidad de su autor en utilizar elementos cultos 
sin disminuir la comprensión del texto. En efecto, todo elemento retórico, y toda cita 
de nombres o personajes ilustres30, parece obedecer —más allá de las convenciones 
del género— a un prevalente intento de exhaustividad, y hasta (por lo menos en parte) 
de aclaración31. A estos dos objetivos parece remitir incluso la compleja estructura 
sintáctica de la prosa de Tirso, con sus numerosos incisos y paréntesis32, y con sus 
descripciones casi siempre minuciosas, donde hasta pormenores aparentemente in-
necesarios abundan33; y también el frecuente uso de la enumeración que se extiende 
de la mera sucesión de palabras (sustantivos, adjetivos, o predicados que sean)34, a la 
de sintagmas35, o a una más articulada estructura paralelístico-paratáctica36.

es parto del «ingenio» y de la «sutileza» de Narcisa (p. 239) o de la programada búsqueda de «ingenios» 
y de «artificiosos entretenimientos» que alegren las bodas (p. 211). Sin que quede excluida la colabo-
ración o competición entre Naturaleza y ‘arte’; véanse los «artificiosos cenadores de la Quinta», donde 
Naturaleza e industria se esmeran «ayudándose la una a la otra» (p. 173) y «los miradores y andamios 
vestidos con «artificio» por unos arquitectos-gusanos que compiten tan bien con la Naturaleza «sutil» 
que los ojos-jueces no llegan a «determinarse a quién cediesen la ventaja» (p. 186). Además de otros 
ejemplos que comenté en Dolfi 2015.
30. Además de los mitológicos arriba señalados encontramos nombres bíblicos, del Antiguo y Nuevo 
Testamento: Adán, Abrahán, Sara, Isaac, Rebeca, Abimelec (p. 356); Poncio Pilato (p. 283); Barrabás y 
Judas (p. 290); Lázaro (p. 342). Otros conocidos e ilustres como Esculapio (p. 287), Cleopatra (p. 347), 
Petrarca (p. 397) o protagonistas de obras literarias como Penélope (p. 165), Ulises (p. 375), Orlando (p. 
413), Artús y Urganda la Desconocida (p. 488), etc. 
31. En clara oposición a Góngora y a sus secuaces contra los cuales —es sabido— se dirige en la parte 
preliminar. 
32. Radicando además su dificultad también en la yuxtaposicion de sustantivos y en la presencia de 
zeugmas y neologismos.
33. Basta pensar en la descripción de la llegada de los huéspedes y de los aparatos y adornos preveni-
dos para las bodas de Irene y don Alejo (andamios, doseles, telas, asientos, sillas de brocado, etc.) de los 
que se especifica incluso la posición: «al borde de», «en medio», «estaba en medio», «a la mano derecha, 
debajo» (p. 186). 
34. Comp.: «ingenios, religión, hermosura, nobleza, hazañas, riqueza, clima, aguas y frutos» (p. 189); 
«hiedras, laureles, retamas, jazmines, madreselva, claveles, azucenas y otras rosas» (p. 234); «torres, 
chapiteles y almenas, […] hiedras, nuezas, jazmines y parras […], romeros, tomillos y espliegos» (p. 241); 
«celos, amor, presunciones, temores y confianzas» (p. 256); «cristiandad, riqueza, valor, y el saber […] (p. 
303); «padres, hermana, deudos y amigos» (p. 304); «calificado, mozo y rico» (p. 305); «mano, voluntad 
y alma» (p. 336); «capitana, desatinados pilotos, oficiales y marineros […] escotas, tricas, trocas, estan-
teroles, filaretes, izar, amainar» (pp. 357-358); «viñas, heredades, dehesas, prados y bosques» (p. 369); 
«cantar, hacer versos, tirar a la barra, esgrimir, luchar, correr» (p. 374); «liberal, discreto, estudioso, atrevi-
do y hábil» (p. 379); «palabras, abrazos y promesas» (p. 386); «lágrimas, suspiros y extremos amantes» 
(p. 387); «hacienda, calidad y esposo» (p. 390); etc.
35. Ver: «la fuerza de la imaginación, el valor de la pérdida, y los celos» (p. 169); «Travesuras mozas, 
riquezas ocasionadas y deseos de ver patrias ajenas» (p. 302); «quietud del retrete, silencio de la noche 
y seguridad de mi temor» (p. 316); «El grito, el ruido de la caída, y mi mal seguro reposo» (p. 317); «mi 
suceso, mi nación y mi linaje» (p. 319); «hechiceras flores, afeitadas frutas, provechosos esquilmos» (p. 
370); «clima benévolo, bondad de aires, fertilidad de frutos y sanidad de aguas» (p. 372); «el hechizo de 
sus ojos, la gallardía de su talle, la destreza de sus habilidades» (p. 389); etc. 
36. Nos limitamos a recordar unos pocos ejemplos, entre los muchos: «Don García pierde a doña Serafi-
na, ella la libertad, vuestra nobleza el crédito, y vuestro agradecimiento la opinión, Toledo su hermosura y 
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Pero hay más. Esa atención constante al pormenor y al matiz —que ya obser-
vamos en otra sede37— se completa con otro importante elemento, o sea con la 
exactitud numérica. En efecto, Tirso suele evitar cuantificaciones genéricas prefi-
riendo fijar con precisión el hic et nunc del enredo de su novela, y/o de las diferentes 
historias que lo componen. Así, cuando se trata de informar al lector sobre la loca-
lización temporal de la acción38 solo algunas veces encontramos connotaciones 
como «Algunos días antes» (p. 138); «volviendo atrás algunas horas» (p. 185), o 
ligeramente aproximadas como «tres o cuatro [horas]» (p. 121), «en cerca de tres 
años» (p. 185), «cerca de tres horas» (p. 223), etc., mientras que predomina la in-
formación puntual. 

Leemos, por ejemplo, que don García empieza a prepararse para ir a misa al 
haber oído «las once al reloj» (p. 135), y que vuelve a salir cuando «Dieron las doce» 
(p. 164); que la enfermedad del «esposo intruso» de Lisida y de un desconocido 
tejedor (respectivamente «un dolor de costado» y el «mal de orina») se los llevó «en 
cuatro días» (pp. 180 y 279); que el plazo establecido para las bodas fue «de ocho 
días» o mejor que, «medido con [los] deseos» de los jóvenes, «no fue de ocho días, 
sino de infinitos años»39 (p. 233); que caballero y dama gastan «dos horas y más en 
rodeos» (p. 326); que el banquete organizado para los novios «duró tres horas» (p. 
428), y así podríamos seguir40. 

la esperanza […]. Ponderad la vida que le debéis, la firmeza con que os ha querido, el riesgo que corría por 
vos su honra, el peligro en que la puso su hermano, la pérdida de su madre, la determinación con que os 
salió al camino» (p. 183); «[se volvieron] los novios al tálamo, los huéspedes a su alojamientos, el sueño 
a su acostumbrada posesión, y el silencio a sosegar lo que quedaba de la noche» (p. 209); «el riesgo de 
mi vida, el amor de vuestra hermana, la estimación de vuestra conciencia […] mi nobleza, mayorazgo y, 
en fin, vuestro valor, generosidad y experiencia en amores» (p. 311); «la ocasión de aquella desgracia, las 
prendas de don Artal, la voluntad que mi hermana le tenía, lo mal que nos estaba pariente tan soberbio, y 
el gusto y merced que recibiría» (p. 314); «ven la muerte a los ojos, dan gritos, invocan santos, hacen pro-
mesas, se abrazan unos a otros, se confiesan y se despiden; y en otros, se dan parabienes, cantan, ríen, 
juegan» (p. 358); «multiplicar lágrimas a los ojos, suspiros al corazón y ansias al alma» (p. 361); «vestida 
al alma de esperanzas, el corazón de regocijos, los ojos de ternura y la lengua de engaños» (p. 362); «la 
disposición ocasionada de su primera juventud [Leonardo]; la comunicación frecuente en nuestra casa; 
el cortesano trato con que […] era recibido de nosostros; el ser yo extranjera» (pp. 373-374); «franqueada 
de vuestro engaño, admitida de mi amor, y estorbada de la injuria» (p. 395).
37. Comp.: Dolfi, 2015, p. 55.
38. Que la utilización reiterada de «cuando» refuerza aún más (como destacado en Dolfi, 2015, p. 46, n. 5).
39. Una variatio cronológica que encontraremos incluso más tarde: «Contando minutos que me pare-
cían años» (p. 399).
40. Siendo los ejemplos muy numerosos en todas las partes de la novela: «tres años de ausencia» (p. 
113) «un día antes» (p. 121), «para de allí en quince días» (p. 169), «dentro de cuatro días» (p. 174) , «ocho 
días» (pp. 231 y 292), un «cansancio de tres días», «tres noches de parto» (p. 288), «en edad de veinte 
años» (p. 302), «veinte y dos años […] año y medio» (p. 304), «Seis meses ha» (p. 307), «dos meses ha» 
(p. 308), «ha diez días» (p. 310), «Dos días han dado» (p. 311), «a las dos de la mañana» (p. 345); «Doce 
días» (p. 346), «los cuatro días primeros» (p. 355), «al cuarto [día]» (p. 356), «a la mañana» y «a las diez» 
(p. 369), «A los dos meses» (p. 374), «dos días […] y seis» (p. 385), «en dos meses y más» (p. 390), «dentro 
de dos días» (p. 399), «a cabo de ocho días» (p. 403), «quince días había» (p. 406), «en cinco meses y 
más» y «a las dos de la noche» (p. 411), «a cosa de las diez de la noche» (p. 412), «de allí a dos días» (p. 
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Y aunque en algunos casos, estas precisaciones corresponden a las exigencias 
de la trama, o de algún episodio, en cambio en otros no parecen indispensables. Si, 
pues, para la escansión cronológica de las historias relatadas, puede resultar útil 
saber que el «navío de aviso» para don Alejo llega «por la mitad de mayo» (p. 134), 
que Lisida —puesto que quiere esperar la vuelta de don Juan— «hasta que los seis 
[años] se cumplan tiene hecho voto de no casarse» (p. 180), o que la estancia de 
los jóvenes en los Cigarrales durará «cuarenta días» (p. 212), no es imprescindible 
estar informados de que el plazo que Irene había pasado «en llorosas soledades» 
después de la salida de don Alejo fue «desde veinte de mayo hasta veinte y cuatro 
del mes de junio» (p. 135); o de que Serafina, estando en el Cigarral, donde solía ir 
a menudo «por dos o tres días», se quedó allí sola —como ella misma relata— po-
siblemente «el décimo» día después de que había oído cantar a don García (p. 141) 
o finalmente de que el viaje de los personajes hacia Anversa empezó «a las nueve 
de la mañana» ya que «por ser fin de invierno no permitió el frío fuesen más madru-
gadores» (p. 410).

Además, una parecida atención numérica caracteriza la localización espacial. 
Sabemos así que «tres o cuatro leguas de allí», o sea de la venta donde se han pa-
rado los jóvenes viajeros, «había lugar razonable» y que «desde él estaba Barcelona 
doce o trece [leguas]» (p. 293); que Marco Antonio, después de haber herido a Asca-
nio, huye «hasta la Quinta de un amigo, nueve millas de allí» (p. 314); que el padre y 
el hermano de Dionisia la alcanzan cuando ella había andado «como cuatro o cinco 
leguas» (p. 333)41; o que, de manera más puntual, en el Castillo de la pretensión de 
Amor, descrito en el Cigarral segundo, había una calle «que se dividía en tres» y que 
se podía subir a un montecillo «por tres gradas» (p. 241); etc. 

 Tampoco objetos y animales se escapan de una catalogación numérica: de-
bajo del sitial preparado para la celebración de las bodas hay «tres sillas de bro-
cado» (p. 186); durante los festejos salen a cantar «seis» personas, y exactamente 
«cuatro músicos y dos mujeres» (p. 218); a Marco Antonio le obsequian con «un 
papel […], media docena de camisas de holanda […] y una de lienzos de narices» (p. 
321); análogamente «seis forzados, seis soldados» saltan en un batel al que siguen 
«ocho galeotas berberiscas y cuatro saetías» (p. 360); y —sumándose referencias 
diferentes en un mismo contexto— nos encontramos con «doce o más aldeas» 
que, después de haber hecho «cuatro o seis profundas y engañosas hoyas», cercan 
hombres y mujeres «por dos o tres leguas» y con los serranos que «en tres hoyas» 
cogen «siete lobos, un oso, dos venados y ocho jabalíes, que […] traían sobre seis 
o siete mulas y rocines» (pp. 327-28); o con otra frase que, poco después y de 
manera parecida, reúne datos numéricos variados: «de allí a tres días […]. Dióme un 
vestido […], un caballo y un mozo […] di fin a la jornada, que sólo era de siete leguas 

334), «un año […], a lo menos los seis meses primeros» (p. 373), «a los quince [días]» (p. 425), «Duró tres 
horas [el banquete]» (p. 428), etc.
41. También en este caso muchas otras pudieran ser las citas posibles: «Cuatro leguas de la ciudad de 
Oristán» y «viviréis en una aldea legua y media de allí» (pp. 369 y 370); «se entretenía […] en cazar, dos o 
tres leguas de Nápoles» (p. 408); «fuera de la ciudad, tres leguas de ella» (p. 425); «os espera dos leguas 
de aquí, […] cuarenta leguas y más, que hay por tierra desde aquí a Cáller […] hasta el primer puerto, tres 
leguas de allí» (p. 402), etc.
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entrando a las diez de la noche […] saliendo de las dos casas colaterales hasta seis 
o siete personas» (p. 335).

 También los celos quedan sometidos a este tipo de valoración puesto que —con un 
juego paronomástico— se consideran «ceros» que, multiplicándose en la «cuenta» 
de amor, son objeto de un singular cómputo matemático: «cuantos más se le jun-
tan, crece más su número, y tantos pueden ser, que a una pequeña unidad de amor 
añadan infinidad sin suma» (p. 149). Y no hay que extrañarse si, con este ejemplo, 
volvemos a pasar del nivel de la descripción objetiva al nivel figurado-metafórico 
siendo la alternancia fidelidad / transfiguración una característica constante en Los 
cigarrales de Toledo. Es más. Precisamente pensando en este alternarse de len-
guaje llano y culto, la atención a detalles y matices y la insistencia en enumerar y 
fijar numéricamente ambientación, enredo y personajes con una exhactitud casi 
obsesiva adquieren un significado peculiar. 

 Respecto al amplio y complementario mundo de la ‘imagen’ (que hemos ido 
comentando por exempla) ese, igualmente constante, esmero en la objetividad 
descriptiva correspondería en suma a un opuesto llamamiento a lo concreto, a una 
forma de consabida y elegida compensación. Como escritor-dramaturgo siempre 
atento a su público42, Tirso no se limita pues a otorgar visibilidad matérica a lo me-
tafórico-emblemático43 (haciendo desfilar, delante de asombrados y satisfechos 
espectadores / lectores44, una suceción de ingeniosos barcos-peces/dragones o 
haciendo ‘actuar’ a sus personajes en la ficción de calles, jardines y castillos ale-
góricos45), sino que se preocupa también de que su novela, a pesar de los artificios 
retóricos que la enriquecen y ennoblecen, destaque por aquella «claridad y lisura, 
imitadora de la Naturaleza» tan alabada por don Melchor en el capítulo preliminar 
(p. 198), y de que su lectura provoque —como en don Juan de Salcedo al escuchar 
las estrofas que Marco Antonio canta en el Cigarral tercero— hasta agradecimiento 
«por lo culto y claro della» (p. 300).

BIBLIOGRAFíA

Arellano, Ignacio, «La cultura simbólica y alegórica en Los cigarrales de Toledo de 
Tirso de Molina», Versants. Revue suisse de littératures romanes, 43, 2003, 
pp. 5-23.

42. Al que se dirige de vez en cuando directamente («Dejo a la discreción de vuestro juicio», «si os acor-
dáis» (pp. 330 y 498); añadiéndose a latere «porque admiréis, amantes» (p. 182), preocupándose tam-
bién de acortar la narración o de cambiar de tema para no cansarle: «yo no refiero» (p. 216), «los guardo 
[varios acontecimientos» para otro lugar» (p. 400), «voy abreviando» (p. 425). 
43. A este propósito ver Arellano, 2003 y Dolfi 2015. 
44. A la sorpresa de los personajes, que asisten al desfile de los barcos (en el capítulo preliminar) o que 
protagonizan las pruebas en simbólicos castillos y jardines corresponde, en efecto, la del lector que los 
mira a través de las descripciones del autor. 
45. La Cama de la desconfianza, el Túmulo del olvido, el Castillo de la pretensión de amor con sus dife-
rentes calles (de la Desesperación, Venganza, Iras, Enojos, Impaciencias, Poca satisfación de sí, Ausen-
cia, etc.) para recordar sólo algunos de los que aparecen en el Cigarral segundo.



168	 LAURA DOLFI

HIPOGRIFO, 5.1, 2017 (pp. 155-168)

Dolfi, Laura, «Lo culto y lo ingenioso en Los Cigarrales de Toledo», en Prosas y ver-
sos de Tirso de Molina, ed. Blanca Oteiza, New York/Madrid/Pamplona, Ins-
tituto de Estudios Auriseculares (IDEA)/Instituto de Estudios Tirsianos (IET), 
2015, pp. 43-61.

Palomo, María del Pilar, «Narración y texto dramático en Tirso de Molina», en Teo-
ría/Crítica, Homenaje a la profesora Carmen Bobes Naves, Madrid, CSIC/Insti-
tuto de la Lengua Española, 2007, pp. 367-374.

Tirso de Molina, Los cigarrales de Toledo, ed. Luis Vázquez Fernández, Madrid, Cas-
talia, 1996.


